
FESTIVIDADES DE  ENERO.  

Día 1 -  Santa María Madre de Dios. Día 6 - Solemnidad de la Epifanía 

del Señor.  Domingo día 10 -  Bau!smo del Señor 

Del 18 al 25 de enero— Semana de oración por la Unidad de los 

Cris�anos. Se celebra desde 1908. El lema de este año: «Des!nados a 

proclamar las grandezas del Señor» En la presentación nos decía D. 

Antonio: “Dios nos está pidiendo a todos que tengamos un impulso 

nuevo, decidido, claro, constante, buscando la unidad de los cris�anos, o 

mejor, uniéndonos a la oración que Cristo dirige al Padre “que todos sean 

uno como tú, Padre estás en mí y yo en �´”. 

Domingo 24—Jornada de la Infancia Misionera. Lema 2016 “Gracias” 

Infancia Misionera es una Obra Misional 

Pon�ficia.  Se dedica a la evangelización de los 

niños gracias a la ayuda y colaboración de los 

mismos niños. Esta colaboración se puede 

sinte�zar en el lema “Los niños ayudan a los 

niños”, consiste en la oración y en la ayuda 

material. Los niños de Infancia Misionera rezan 

todos los días una avemaría por todos los 

niños del mundo. 

h*p://www.infanciamisionera.es/p/lema.html 

Lunes 25—Conversión de San Pablo. En este año en que el lema 

pastoral es ¡Conver:os y creed en el Evangelio! os invitamos  a trabajar  

en torno a este día  profundizando en la conversión de San Pablo. 

SECRETARIADO DE PADRES 
Desde el Secretariado de padres se siguen desarrollando las distintas 
sesiones FIDES en los colegios. En breve comenzará la formación 
FIDES para los colegios interesados, además continúa la formación 
para abuelos en el Salón de actos de la C/ Avellanas nº 12. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Recuerdas? Hace unos meses ya trabajábamos en este mismo 

espacio lo que el catecismo dice sobre las virtudes. 
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14 de enero de 2016 

Tras la celebración de las fiestas de Navidad iniciamos el primer 

�empo ordinario de este año litúrgico que comenzó el 29 de no-

viembre del 2015 con el �empo de Adviento y finalizará con la cele-

bración de la solemnidad de Cristo Rey. 

Tiempo ordinario: comprende los días en los que no se celebran 

acontecimientos centrales de la vida de Cristo. Ocupa la mayor 
parte del año, en dos periodos separados entre sí. El primero se 
inicia ahora,  tras el tiempo de Navidad y termina antes del Miér-
coles de Ceniza; el segundo comienza después del tiempo de Pas-
cua y llega hasta antes del primer domingo de Adviento. Durante 
este tiempo se usan vestiduras de color verde, menos en las cele-
braciones (memorias, fiestas, solemnidades) que exigen otros 
colores. 

En esas semanas, durante los domingos, se leen — en un ciclo 
trienal — los Evangelios sinópticos: el Evangelio de Mateo en el 
ciclo A, el Evangelio de Marcos para el ciclo B, y el Evangelio de 

Lucas en el ciclo C. El Evangelio de Juan se suele reservar para 
los demás tiempos litúrgicos. Este año estamos en el Ciclo C.  

Cada domingo sigue conmemorándose, desde tiempos apostóli-
cos, la resurrección de Cristo. 



 

 

 

 

                            
¿Qué sentido tiene el domingo? 

¿Qué significa para mí?  

¿A qué lo dedico? 

¿Priorizo la participación en la celebración de la 
Eucaristía? 

¡El Domingo es una invitación a parar, dejarnos alimentar 
por la Palabra de Dios  y por la fuerza del sacramento de 

la Eucaristía! 

¿Qué celebramos en la Eucaristía?  

¿Podría explicarlo sencillamente?  

¿Es así como lo vivo cada domingo? 

¿Es verdaderamente fuente de alimento y des-
canso para mí? 

Propuestas personales y familiares para vivir el domingo: 

◊  

◊  

 
 

 

Día 22 de enero. Fiesta en Valencia por la celebración de San Vicente 

Már!r 

(Huesca – muere mar�rizado en Valencia en el año 304)  Vicente 

descendía de una noble familia aragonesa pues su padre, Euticio, era 

hijo del cónsul de Zaragoza. Su madre se llamaba Enola, y natural de 

la ciudad de Huesca. 

Desde muy pequeño estudió bajo la dirección del Obispo de Zaragoza, 

Valero y siendo joven Vicente fue nombrado diácono. 

El Obispo Valero, ya anciano, era tartamudo y tenía grandes 

dificultades en la predicación, por lo que encomendó este trabajo a su 

diácono Vicente. A finales del año 303 entró Daciano en Zaragoza, y lo 

primero que hizo fue apresar al Obispo Valero y a su diácono Vicente, 

pero el mandato imperial le obligó a salir rápidamente de la ciudad y 

ordenó se les hiciera ir maniatados, a Valencia. 

Allí comenzó el interrogatorio, y como el obispo tenía dificultades para 

responder debido a su tartamudez, tomó la palabra Vicente. Tras este 

primer interrogatorio Valero fue condenado al destierro y comenzaron 

los tormentos contra Vicente. 

Había en los tormentos de los mártires varios grados que se iban 

aplicando sucesivamente con el fin de hacer vacilar su constancia. 

Vicente salió triunfante de la prueba y fue arrojado en una mazmorra. 

Le introdujeron los pies en unos cepos de madera, y a fin de que no 

pudiera descansar, llenaron el suelo de pedazos de cacharros 

puntiagudos. Estando Vicente en la cárcel sufriendo este tormento 

sucedió un milagro: De repente se iluminó el calabozo, el suelo— 

cubierto de guijarros puntiagudos — se convirtió en una alfombra de 

flores y los ángeles cantaban. Enterado de lo que pasaba, Daciano dio 

órdenes para que trataran al mártir con toda consideración y curaran 

sus llagas. El carcelero, que se había convertido al cristianismo, 

ejecutó la orden gozoso; preparó un lecho mullido a Vicente, le acostó 

en él y dejó entrar a los cristianos en el calabozo. Entre 

demostraciones de cariño exhaló Vicente su último suspiro.


